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¿
Ha soñado alguna vez

como sería nuestra apicul-

tura sin varroa?, pensamos

que sería algo diferente a la

actual, pero sin grandes dife-

rencias. Hablaríamos bastante

más sobre acarapis (ácaro de

las traqueas) o braula (piojo

de las abejas), y seguiríamos

teniendo brotes de nosemo-

sis, pollo escayolado (ascosfe-

rosis) y/o loque. Muy proba-

blemente las virosis tendrían

una menor incidencia.

Respecto a las prácticas apíco-

las resulta muy arriesgado

aventurar si serían parecidas a

las actuales o diferentes.

Probablemente habría más

apicultores aficionados y el

manejo sería menos intensi-

vo. Pero nuestra integración

en la Unión Europea nos

habría obligad de todas for-

mas a cambiar las prácticas

tradicionales y a integrarnos

en un mundo globalizado.

Realmente el mundo de los

sueños es un territorio algo

extraño, en el que pueden

coincidir y/o cohabitar nues-

tros mayores anhelos junto a

las más grandes pesadillas.

En el ácaro varroa confluyen

de alguna forma anhelos y

pesadillas. Es la auténtica

pesadilla de la apicultura occi-

dental que utiliza la abeja Apis

mellifera, y a la vez su erradi-

cación es el más profundo

anhelo de apicultores y tam-

bién el de muchos investiga-

dores.

Si salimos del mundo de los

sueños y nos enfrentamos al

mundo real, tenemos que ser

conscientes de que Varroa

destructor es el principal ene-

migo de la apicultura a escala

global.

Vivimos en el mundo de la

información y probablemente

todos en algún momento

habremos oído una frase

parecida a esta: la informa-

ción es poder. Si esta idea la

aplicamos al campo de la

patología apícola, podemos

afirmar que el profundo cono-

cimiento de un agente pató-

geno (enemigo) nos ayuda en

gran medida a combatirlo.

Por este motivo antes de ver

cómo estamos aplicando el

conocimiento en la lucha con-

tra nuestro enemigo común

(varroa), vamos a repasar

algunos aspectos relacionados

con su biología.

Distribución del ácaro

varroa
El ácaro responsable de la

varroosis fue descrito por pri-

mera vez por Oudemans en

la isla de Java (Indonesia) en

el año 1904, recibiendo el

nombre de Varroa jacobsoni.

Originalmente parasitaba a la
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especie Apis cerana y en

algún momento de la primera

mitad del siglo XX cambió de

hospedador y pasó a parasitar

a A. mellifera, cuando esta

especie fue introducida en

Asia por motivos de tipo pro-

ductivo.

En el año 2000 Anderson y

Trueman publican un impor-

tante trabajo sobre este ácaro

basado en gran parte en el

estudio del ADN mitocondrial

(ADNmt). El estudio reveló la

existencia de al menos dos

especies diferentes: V. jacob-

soni (sensus stricto) presente

en A. cerana de Indonesia y

Malasia y V. destructor que

parasita a A. cernana en Asia

continental y a A. mellifera.

También detectaron la pre-

sencia de dos variantes

(haplotipos) de V. destructor

en los ácaros que parasitan a

nuestras abejas denominados

Coreano y Japonés/Tailandés.

Reciben estos nombres por-

que en esos lugares fue

donde primero se detectaron.

El haplotipo Coreano está

considerado como el más

virulento y presenta una dis-

tribución mundial, mientras

que el Japonés/Tailandés es

menos virulento y se ha loca-

lizado en Japón, Tailandia y

América.

Sabemos que el cambio de

hospedador de A. cerana por

A. mellifera se produjo en

Asia, pero contamos con una

escasa información sobre este

proceso. Con los datos de los

que disponemos actualmente

podemos decir que esta trans-

misión entre especies se pro-

dujo al menos en dos ocasio-

nes y lugares diferentes.

En Japón A. mellifera se intro-

dujo en el año 1877, pero la

presencia de varroa en esta

especie no se descubrió hasta

el año 1957. Desde Japón el

parásito llegó a Paraguay en

1971, Brasil en 1972 y desde

aquí se extendió por todo el

continente americano.

El segundo lugar de encuen-

tro de varroa con nuestras

abejas se produjo probable-

mente cerca de Vladivostok,

una ciudad portuaria localiza-

da en el Extremo Oriente

ruso. A esta zona fueron

transportadas colonias de

abejas (A. mellifera) proce-

dentes de Ucrania y muy pro-

bablemente algunas fueron

infestadas por varroa.

Colonias infestadas volvieron

a la Rusia europea y desde

aquí el parásito se extendió

por el resto de Europa: por

ejemplo, a Bulgaria llegó en

1967 y a Alemania en 1977.

Biología de Varroa 

destructor
El conocimiento de la biología

reproductiva y de los sistemas

sensoriales del ácaro Varroa

destructor resultan de vital

importancia para poder des-

arrollar estrategias de lucha

contra este parásito. ¿Por qué

son importantes estos conoci-

mientos?, porque el conocer

como se reproduce un animal

nos permite diseñar estrate-

gias que aceleren o retarden

los ciclos reproductivos, o

bien intentar engañarlo de

alguna forma.

La importancia del conoci-

miento de los sistemas senso-

riales tampoco es muy difícil

de explicar, por ejemplo,

saber qué estímulos determi-

nan que varroa busque y

penetre en las celdillas de cría,

nos permitiría diseñar tram-

pas o desarrollar diferentes

artimañas para alejarlas del

área de cría de la colmena.

Antes de adentrarnos en la
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biología reproductiva de este

animal y para poder hacernos

una idea de cómo son sus sis-

temas sensoriales, vamos a

describir algunos aspectos de

su anatomía.

Los ácaros son artrópodos un

tanto particulares, por ejem-

plo, presentan un cuerpo muy

modificado desde el punto de

vista de la anatomía general

de este amplio grupo de ani-

males. Por este motivo no se

puede utilizar una división

clásica, como la que usamos

para las abejas: cabeza, tórax

y abdomen. Hay que usar

otra.

El cuerpo está dividido en

idiosoma y gnatosoma.

Prácticamente todo el cuerpo

de varroa es idiosoma, ya que

el gnatosoma está formado

básicamente por las piezas

bucales: pedipalpos (sensoria-

les) y quelíceros. La importan-

cia de los quelíceros radica en

que en el caso de las hembras

la parte distal es móvil y está

dotada de dos pequeños dien-

tes, que utiliza para romper la

cutícula (cubierta corporal) de

las abejas en desarrollo y

poder alimentarse de su

hemolinfa. En los machos

estas estructuras están modi-

ficadas en una especie de

cánula (tubo) que usan para

transferir los espermatozoi-

des hasta el sistema genital de

la hembra.

En el idiosoma se localizan las

patas, cortas y fuertes en le

caso de las hembras, y dota-

das de unas estructuras espe-

ciales para poder adherirse al

hospedador. Los ácaros cuen-

tan con 4 pares de patas, el

primer par no se utiliza en la

locomoción y normalmente

se muestran elevadas. Este

primer par de apéndices

cuenta con una acumulación

de estructuras sensoriales y su

función es parecida a la de las

antenas de las abejas. Que

sepamos en estas patas se

localizan receptores olfativos,

gustativos, así como sensibles

a la temperatura y  humedad.

Todo el cuerpo está recubier-

to de diferentes tipos de que-

tas (pelos) y sabemos que

algunos de ellos son de tipo

sensorial: mecano y quimio-

rreceptores. También conoce-

mos que varroa puede perci-

bir luz y vibraciones, pero no

hay datos que apoyen el uso

de estos sentidos en la repro-

ducción o en la búsqueda de

un hospedador.

El ciclo vital de las hembras

incluye dos fases: (I) la fase

forética que se desarrolla

sobre las abejas adultas y (II)

la fase reproductiva que se

desarrolla dentro de las celdi-
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llas de cría. En este ciclo la

orientación química juega un

papel fundamental, ya que

varroa tiene que saber en qué

momento se tiene que intro-

ducir en una celdilla de cría y

cuándo se debe de encaramar

al cuerpo de una abeja adulta.

Diferentes experimentos han

mostrado que la cría de zán-

gano es más parasitada que la

de obrera: en caso de poder

elegir varroa prefiere las cel-

dillas de zángano. Si la celda

es de zángano varroa se

introduce en ella entre 40 y

50 horas antes de que se

opercule. En el caso de una

celdilla de obrera la infesta-

ción se produce entre 10 y 20

horas antes de su cierre.

Una vez que se termina un

ciclo reproductivo, las nuevas

varroas que emergen de las

celdillas de cría van a buscar

una nodriza para parasitarla,

cuando tengan entre 4 y 14

días de edad buscarán una

celda que contenga una larva

de edad apropiada para poder

reproducirse.

No todas las obreras adultas

de la colonia tienen la misma

probabilidad de ser infestadas

por este parásito. Varroa pre-

fiere nodrizas de una edad

media, resultándole menos

atractivas las obreras recién

nacidas y las de mayor edad.

Obviamente esta elección la

realiza cuando realmente

puede hacerlo, en una colonia

con un bajo nivel de infesta-

ción. Si el nivel de infestación

de la colonia es muy alto, el

ácaro parasitará a casi cual-

quier abeja adulta disponible.

Sí resulta evidente que varroa

tiene preferencias por un

determinado tipo de cría

(zángano u obrera), que se

introduce en la celdilla de cría

en un determinado momento,

y que prefiere abejas adultas

de una determinada edad.

Vamos a estudiar qué crite-

rios (señales) usa para deter-

minar cuándo se tiene que

introducir en una celdilla de

cría, o qué determina que

prefiera a las nodrizas de una

determinada edad para des-

arrollar su fase forética.

En experimentos realizados

en laboratorio se ha demos-

trado que varroa se siente

atraída por diferentes extrac-

tos de cutículas de larvas.

Sabemos que determinados

ésteres de ácidos grasos de

cadena larga, producidos por

las abejas en desarrollo, actú-

an como feromonas de la cría

y determinan el sellado de las

celdillas por las obreras. Estas

mismas moléculas son las que

atraen a varroa a las celdillas

de cría para reproducirse y

cerrar su ciclo vital.

Podemos pensar que si sabe-

mos que una determinada

molécula atrae a varroa hacia

las celdillas de cría, podríamos

usarla para fabricar trampas y

atraer a varroa hacia otra

zona de la colmena para

poder eliminarla. Esta sería

una solución ideal, pero el

procedimiento no es tan sen-

cillo ¿por qué?, debido a que
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el ácaro no sólo valora los

compuestos aromáticos refe-

ridos anteriormente, sino que

también son atraídos por

otros olores como son los pro-

ducidos por los restos de

muda presentes en las celdi-

llas de cría, y los originados en

la comida depositada en las

mismas.

En el juego de la atracción de

varroa no sólo hay compues-

tos aromáticos atrayentes,

también hay substancias con

un probado efecto repelente,

por ejemplo la jalea real.

Para complicar algo más el

panorama resulta que la inva-

sión de varroa también está

mediada por agentes no quí-

micos. 

Antes de continuar es impor-

tante contestar una pregunta:

¿dedican las nodrizas el

mismo tiempo a cuidar las cría

de obrera que la de zángano?

Si la contestación es afirmati-

va varoa tendrá las mismas

probabilidades de introducirse

en una celdilla u otra, pero si

el tiempo dedicado es signifi-

cativamente diferente los

valores de probabilidad cam-

bian.

La contestación a la pregunta

planteada en el párrafo ante-

rior es que no, dedican más

tiempo al cuidado de la cría

de zángano que de la cría de

obrera. En términos absolutos

dedican 2,7 veces más tiempo

en atender las celdillas de

zángano que las de obrera.

Una conclusión que podemos

obtener de esta observación

es que si las nodrizas dedican

más tiempo a atender la cría

de zángano, los ácaros adheri-

dos al cuerpo de las mismas

tendrán mayores oportunida-

des de introducirse en las cel-

das de los futuros zánganos. 

Conocemos que el tamaño y

la edad de las celdillas de cría

también influyen en la deci-

sión que toma varroa. Así

mismo sabemos que celdillas

pequeñas y estrechas, con

una pequeña separación

entre la larva y la pared,

resultan más atractivas que

las celdas anchas y alargadas

artificialmente. También

conocemos que el tamaño

relativo de la larva en relación

a su distancia al borde de la

celdilla es otro factor que

determina la decisión final de

varroa.

Resumiendo, basándonos en

lo que sabemos podemos

decir que diferentes com-

puestos aromáticos fabricados

por las larvas en desarrollo o

presentes en las celdillas de

cría, determinan el momento

en el que una varroa hembra

adulta decide introducirse en

una celdilla. Recordemos que

los ácaros también valoran

otros aspectos como la edad o

el tamaño de las celda de los

panales.

Calderone y Kuenen han pro-

puesto una hipótesis para

intentar explicar los mecanis-

mos que regulan la entrada

de varroa en una cedilla de

cría. Según estos autores los

factores físicos como el tama-

ño de las celdas, la distancia

de la larva al borde y el tiem-

po que las nodrizas dedican la

10
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cuidado de la cría serían los

factores primaros que deter-

minarían la introducción de

varroa en las celdillas. En este

momento entrarían en acción

un segundo grupo de estímu-

los de tipo químico (olores)

como son los compuestos aro-

máticos emitidos por las lar-

vas, el olor de la comida alma-

cenada en el fondo de la celda

y el olor de los restos de

mudas, que actuarían como

estímulos que orientarían y

retendrían al ácaro.

Los defensores de los estímu-

los químicos como atrayentes

primarios de varroa aun no

han encontrado un compues-

to aromático o una mezcla de

ellos que nos permita engañar

a varroa. Es decir, no conoce-

mos el “perfume” preferido

por este ácaro. De todas for-

mas son varios los grupos de

investigadores que continúan

trabajando en esta vía.

Cuando finalmente varroa se

introduce en una celdilla de

cría se desplaza al fondo de la

misma y se sumerge dentro

del alimento allí localizado.

¿Por qué hace esto?, pues

para que no pueda ser detec-

tada y eliminada por las obre-

ras cuando estas revisan las

celdillas antes de sellarlas.

Unas 5 horas después de que

la celdilla conteniendo una

abeja en desarrollo ha sido

sellada, varroa comienza a ali-

mentarse de su hemolinfa.

Para poder acceder a este

fluido el ácaro utiliza los que-

líceros (recordemos que están

dotados de una uña) para

romper la cutícula de la pupa.

Normalmente la rotura se

localiza en el 5º segmento de

la pupa en desarrollo y esta

zona recibe el nombre de

“zona de alimentación”.

La importancia de esta acción

es vital para la hembra adulta

y su futura descendencia.

Cuando nazcan sus hijos tie-

nen que alimentarse y ellos

por sí mismos no son capaces

de romper la cutícula de una

pupa.

Aproximadamente a las 70

horas después de la opercula-

ción varroa pone su primer

huevo, que normalmente no

se encuentra fertilizado y

dará lugar a la producción de

un macho. Varroa continuará

poniendo huevos con interva-

los de 30 horas. El tiempo de

desarrollo de los mismos será

de 6,6 días en el caso de los

machos y 5,8 en el de las

hembras.

Conforme los descendientes

van naciendo acuden a la

“zona de alimentación”, una

vez alimentados se desplazan

hacia otra zona de la celdilla

denominada “lugar de acu-

mulación fecal”. Esta segunda

zona también es muy impor-

tante debido a que en ella es

donde están los machos espe-

rando a sus hermanas para

fecundarlas. Lo normal es que

el apareamiento del macho

con cada hembra sea múlti-

ple.

Los machos son atraídos por

feromonas producidos por las

varroas hembras y sabemos

que las más jóvenes son más

atractivas que sus hermanas

de mayor edad.

Durante su vida una varroa

hembra puede realizar hasta

7 ciclos reproductivos, pero

por suerte esto se da sólo en

laboratorio. En condiciones de

campo lo normal es que las

hembras realicen 2 ó 3 ciclos

a lo largo de su vida.

Otra cuestión muy importan-

te para nosotros es conocer su

tasa reproductiva, es decir, el

número de descendientes via-

bles (hembras adultas fecun-

dadas) que se producen en

cada ciclo de cría. En los estu-

dios realizados, sobre todo en

colmenas localizadas en

regiones con clima templado,

se ha encontrado que esta

tasa alcanza un valor de entre

1,3 y 1,4 en el caso de las cel-

dillas de obrera, y de 2,2 y 2,6

en el de las de zángano.

Una cuestión final y de gran

importancia biológica reside

en saber si todas las hembras

de varroa que se introducen

en las celdillas de cría se

reproducen. Sabemos que

afortunadamente esto no

ocurre, que hay ácaros que

por algún motivo no llegan a

reproducirse. Este hecho abre

una vía de investigación muy

interesante para nosotros.

Si varroa no consigue

reproducirse hablamos de

falta de éxito reproductivo y

este fracaso reproductivo

puede tener dos orígenes

diferentes: (I) con un origen
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en el parásito, por ejemplo,

que el ácaro no esté fecun-

dado o que tenga proble-

mas de tipo reproductivo, o

(II) con raíz en la abeja en

desarrollo, por ejemplo, que

sus cualidades nutritivas no

sean adecuadas para el des-

arrollo de varroa.

Si la falta de éxito reproduc-

tivo tiene su origen en

varroa en sí misma esta, vía

de investigación se vuelve

menos interesante. Pero si

el origen del fallo reproduc-

tivo está en algo relaciona-

do con la abeja en desarro-

llo su importancia se incre-

menta notablemente, debi-

do a que se abre un camino

para poder seleccionar abe-

jas en las que este ácaro

tenga problemas para

reproducirse.

No hay muchos trabajos

que aborden esta cuestión,

pero los estudios realizados

apoyan la idea de que la fer-

tilidad del parásito y su

éxito reproductivo, es una

cuestión más relacionado

con el hospedador (abeja)

que con el parásito (varroa). 

El control de la

reproducción de 

varroa
Si de alguna forma lográse-

mos controlar el ciclo repro-

ductivo de varroa podría-

mos ser optimistas de cara

al futuro. Y aunque no lle-

gásemos a controlar total-

mente el ciclo, cualquier

avance que suponga un

descenso en la tasa de ferti-

lidad o de fecundidad de

varroa, sería un gran pro-

greso en el control de esta

parasitosis.

Para nosotros poder limitar

la fecundidad (número de

descendientes producidos

en cada ciclo de cría) o la

fertilidad (poderse reprodu-

cir o no poder hacerlo) sería

de gran utilidad en nuestra

lucha contra este ácaro.

Sabemos que estas caracte-

rísticas tienen un cierto

componente ambiental y

que el hospedador, las abe-

jas, pueden condicionarlas.

¿Cómo?, aún no podemos

dar una contestación certe-

ra a esta pregunta. Lo único

que podemos decir es que

nosotros tenemos en nues-

tro colmenar de la

Universidad colmenas en las

que varroa muestra una

baja fertilidad, es decir,

tiene serios problemas para

reproducirse. Además esta

característica perdura en el

tiempo, lo que favorece el

mantenimiento de una baja

tasa de parasitación en estas

colonias.

Sabemos que toda la cría no

tiene el mismo poder atrac-

tivo para varroa, que hay

cría más y menos “apeteci-

ble” desde el punto de vista

de la reproducción. Por

ejemplo, conocemos que la

cría de abejas europeas es
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dos veces más atractiva que la

cría de abejas africanizadas.

¿Por qué?, desafortunada-

mente aún no lo sabemos con

certeza, pero los datos con los

que contamos apuntan a un

componente de tipo aromáti-

co (olfativo).

También la reproducción de

varroa depende de la presen-

cia de cría de abejas en las col-

menas. Largos períodos de

tiempo sin cría en la colonia

impide su reproducción y per-

mite que las tasas de parasita-

ción bajen. Pero a un nivel

práctico la limitación de la

reproducción de las abejas no

parece ser una buena opción

de lucha contra el parásito.

Una característica que ha sido

ampliamente estudiada desde

hace tiempo es la reducción

del período de operculación

de las celdillas. La razón es

clara, si las abejas nacen antes

varroa tiene menos tiempo

para reproducirse. Estudios

teóricos indican que una

reducción del tiempo de oper-

culación del 10% supondría

una reducción en el creci-

miento de la población de los

ácaros del 30%. Aunque en

teoría esta característica pare-

ce prometedora, en la prácti-

ca no lo es tanto. Los estudios

realizados indican que la

reducción del tiempo de des-

arrollo de las obreras tiene

asociado un incremento en el

número de ciclos de cría. En

este caso el éxito reproducti-

vo de varroa en cada ciclo de

cría sería menor, pero al

incrementarse el número de

ciclos reproductivos de las

abejas, también se incremen-

taría el número de ciclos

reproductivos del ácaro.

Valoración económica

de la acción de varroa
Una primera cuestión muy

importante. Este parásito

tiene una serie de efectos

directos, por ejemplo, debili-

tamiento de los animales al

succionarles la hemolinfa.

Otros son de tipo indirecto

como, por ejemplo, vector

trasmisor de diferentes virus.

Desde el punto de vista del

apicultor el daño directo de

tipo económico producido por

varroa es en ocasiones difícil

de cuantificar, sobre todo

cuando el nivel de infestación

de la colonia es bajo o mode-

rado.

Para conocer el efecto econó-

mico real tenemos que esti-

mar no solo el valor de los tra-

tamientos o la posible merma

en la cosecha de miel.

También hay que tener en

cuenta el papel de varroa en

la transmisión de otros agen-

tes patógenos (ej. virus), o su

acción como agente predispo-

nente en la aparición de otras

patologías (ej. ascosferosis).

Además de las pérdidas pro-

ductivas anuales sabemos que

este parásito reduce la longe-

vidad de la colonia. En climas

templados las colonias sin tra-

tamiento colapsan entre 2 y 3

años después de la infestación

inicial.

Un dato a modo de ejemplo:

en las colmenas afectadas por

varroa los zánganos parasita-

dos tienen al nacimiento una

pérdida de peso de entre el

11 y 19%, en el caso de las

obreras esta pérdida se sitúa

como media en el 7%. ¿Cómo

valoramos económicamente

esta pérdida de peso?, debe-



mos de tener en cuenta que

estos animales de “bajo peso”

normalmente van a presentar

diferentes carencias de tipo

fisiológico que van a condicio-

nar su rendimiento y longevi-

dad.

Otra cuestión de gran impor-

tancia y de difícil valoración

económica es el efecto de

varroa en relación a la inver-

nada. Sabemos que el recam-

bio de abejas obreras en

otoño es una cuestión de vital

importancia para la supervi-

vencia de la colonia: va a

determinar su comportamien-

to en la invernada y además

va a condicionar el arranque

de la misma en primavera.

Aunque no contamos con

resultados concluyentes, los

experimentos realizados indi-

can una correlación entre la

pérdida de colonias en la

invernada y el nivel de infes-

tación de varroa.

Si bien el efecto total de

varroa es difícil de cuantificar

desde un punto de vista eco-

nómico, no hay que entregar-

se al pesimismo.

Para combatir varroa hemos

seguido dos líneas básicas de

actuación: (I) la utilización de

diferentes tratamientos y (II)

la búsqueda de algún tipo de

tolerancia o de defensa bioló-

gica de las abejas frente al

parásito.

Sobre los diferentes trata-

mientos disponibles y su efi-

cacia no vamos a comentar

nada ya que no son el objeti-

vo central de este artículo,

además existe una abundante

bibliografía sobre este tema.

En relación a la segunda línea

de actuación tenemos que

decir que aunque el panora-

ma actual le parezca tenebro-

so a muchos apicultores, nos-

otros encontramos algunos

indicios de esperanza. ¿Qué

nos lleva a pensar de forma

optimista?, por ejemplo, la

tolerancia natural de algunas

poblaciones de abejas a este

patógeno (ej. abejas

Primorski).

Recordemos también que las

colonias de la abeja asiática A.

cerana toleran la presencia

del ácaro, además varroa sólo

se reproduce en las celdillas

de zángano y la población de

ácaros se mantiene en unos

niveles que podemos calificar

como “aceptables”.
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